
EL EVANGELIO DE LA PAZ 
(Por hna. Verónica Díaz) 

                                                
 
Efesios 6:5   Este es el calzado que Dios proveyó para nuestros pies, como Hijos de Dios. Los pies 

nos indican el andar, por eso necesitamos de un buen calzado. Romanos 5:1.   Este evangelio de 
la paz es nuestro evangelio que predicamos; no es de condenación sino de PAZ.  
Sin Cristo nos encontraríamos en un estado de enemistad con Dios pero al recibir a Jesús en el 
corazón, por medio de su justicia divina que es por la fe tenemos ahora paz con Dios. ¡Qué 
diferencia! De allí la necesidad de aceptar la provisión que Dios dejó a toda persona. Jesús es la 

provisión que Dios entregó y se hace efectiva a “Todo aquel que cree” (Juan 3:16).  Jesús no 
está lejos de ti, Él está a tu alcance, para que tomes de él lo que necesitas. Y disfrutes de lo que 
es efectivo por la justicia de Dios, Paz con Dios. Que es realmente lo que toda persona 
necesita. 
     Efesios 2:12  La palabra de Dios nos enseña que estar sin Cristo, es estar sin esperanza y sin 
Dios en este mundo. Solo Dios por su verdad puede anular ese estado de soledad en tu ser. 
    Dios no quiere que quedes lejos de él, sino que te ofrece que te reconcilies con él, por medio 
de la sangre de Jesús V13 y continúa “Porque él es nuestra paz”. Por eso la importancia de 

anunciarte hoy lo que un día se nos anunció a nosotros V17. Las buenas nuevas de paz. Salmos 
85:10. 
    Esta es una verdad que podemos gozar por la fe en el evangelio, cuando aceptamos a Jesús 
como nuestro único y suficiente Salvador personal.  
 Ahora, de aquí en adelante, necesitas recibir palabra sana de Dios para que puedas crecer en 
tu vida espiritual y disfrutar la plena paz de Dios que esta otorgada a sus Hijos. Veamos de ella 
en Colosenses 3:15. Andando en la verdad de este evangelio que recibimos, la paz de Dios 
gobierna en nuestros corazones, haciéndonos sentir lo que debe ser una realidad a los 
creyentes en Cristo Jesús, la paz de Dios.  
Ahora ¿Qué podría sucedernos, si  por diferentes causas, nos alejamos del Señor, de su 
camino, para andar por nuestra cuenta y no según Dios? No perdemos la salvación (porque 
ella es eterna), pero llegamos a perder comunión con el Señor y esto resultará (entre otras 
cosas) en un estado de quebrantos y agitación en nuestras vidas, que no es el deseo de Dios 
que nos suceda.  
     Cuando Jesús gobierna en nuestras vidas, la Paz de Dios gobierna en nuestros corazones, de 
tal manera que aunque sucedan cosas contrarias o pruebas diversas, de igual manera 
podemos descansar y estar tranquilos en la verdad que Jesús ya venció todas las cosas; y así 
vencemos un días más. Salmos 119: 165. Este es el resultado de aprender a dar el lugar al Señor 
en nuestras vidas. 
Recibir a Jesús te traerá paz con Dios, y el vivir creyendo a la verdad de Dios, poniendo en 
práctica su palabra te hará disfrutar de una vida gobernada por la paz de Dios. 

    Juan 14:27   Podemos descansar en la promesa de nuestro Señor y disfrutar de su perfecta 
paz todos los días hasta que el venga. Él es fiel a sus promesas.                                                                                                                                            

                                                                                                           Amen 
 


